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enviado a hojagonzalez@gmail.com por Gustavo Niño

Yo asistí a la charla titulada 
“Los diplomáticos del Sur”

La gente ya se quería ir a dormir, así que me quedé con la palabra en 
la boca, por eso escribí este texto; sólo porque pienso que uno no se 
debe quedar callado cuando las circunstancias son adversas y no se da 
la oportunidad de decir cosas. Pienso que hay que buscar alternativas, 
que hay que tomarse la palabra. También pienso que lo que uno diga 
puede servirle a alguien en algún momento; a veces uno piensa que 
habla bobadas y resulta que no. A veces uno realmente habla bobadas. 
No es tan difícil.
 Lo único que quería hacer era resumir un poco lo que entendí de 
aquel majestuoso Power Point (se nota que un artista le dedicó algo de 
tiempo y cerebro) y contarle a quién pueda interesar lo que me pasó 
por la cabeza en aquel momento.

Desde que empecé a estudiar arte me di cuenta de la falta de interés 
de la mayoría de gente en lo que pasa en “eso del arte”; para poner 
sólo unos ejemplos, basta con preguntar si la gente lee los correos, 
o si alguien se va a lanzar de candidato a representante estudiantil, 
o si alguien (aparte de nuestros queridos maestros) lee esferapública, 
González, Arteria, Arcadia, algunos Blogs independientes y otras cositas 
que andan por ahí sin lector. No digo que sean las mejores publicacio­
nes, pero ahí están.
 Pensaba que este era un problema de mi facultad, que era un pro­
blema de academia, pues según amigos en otras universidades allá 
era igual o peor. Lo sorprendente fue cuando al pasar el tiempo me 
di cuenta que era un mal que si bien empezaba en la universidad, no 
acababa ahí, pues a veces al hablar con mis profesores o con alguien 
relacionado con el “campo del arte” sobre algún tema resultaba que 
la mayoría de personas estaban desinformadas y que antes de poder 
entablar cualquier conversación era indispensable narrar los hechos 
primero; cosa que hoy no haré, el que no sepa los hechos, que los ave­
rigüe por su propia cuenta, suficiente información hay por ahí.
 Parece que a los artistas, así estén algo maduros (ya no son jóve­
nes, esa categoría se acaba a los 35 años), toca recordarles que parte de 
su profesión es informarse, sobre todo de lo que les pasa cerca, de aque­
llo que pasa en su aquí y ahora. Pero bueno, se supone que los artistas 
están “fuera del sistema”, todavía no se muy bien fuera de cuál; y que 
además el arte y los artistas no pueden cambiar el mundo. Estoy total­
mente de acuerdo, las obras no cambian el mundo, creo que si acaso 
pueden mostrarnos parte de él, ser un termómetro de un tiempo y un 
espacio que alguien está viviendo, pero que esto no se convierta en ex­
cusa para dejar de hacer cosas, sobre todo si la oportunidad de actuar 
(¡al fin!) se presenta.
 Por eso no deja de preocuparme un poco la actitud que en dicha 

charla tuvieron los artistas Humberto Junca y Alberto Baraya, ambos 
participantes en la exposición Displaced. Ambos contaban su percep­
ción de los hechos, ya fuera hablando sobre la forma en que se lleva­
ron las obras hasta Inglaterra y que hace que exista un asunto legal 
y diplomático; o ya fuera narrándonos gestos artísticos (de esos que 
son taaaaaan sutiles que se vuelven imperceptibles y significativos 
únicamente para quién los hace o los dos o tres que podemos de vez en 
cuando escuchar artistas)  que hablaban sobre la ausencia de una obra 
en el espacio de exhibición. Ese es otro problema, a veces los artistas 
pensamos que todo se soluciona a través del mismo arte o a través de 
charlas y textos; ya sea un texto curatorial en un catálogo o una char­
la en una Universidad y resulta que de vez en cuando hay cosas fuera 
del campo del arte, por ejemplo acciones de tipo legal, de esas que los 
ciudadanos comunes y corrientes, como los artistas pueden y deben 
utilizar. Sobre todo para aquello de defender sus derechos, para aque­
llo de poder decir cosas. Para aquello de decir cosas con las obras. Para 
aquello de poder decir cosas en una curaduría.
 La posición de la mayoría de la gente es la de satanizar a Carlos 
Medellín, como si fuera el único culpable de todo lo que pasó con Wil­
son Díaz y su obra, situación, insisto, muy bien narrada en un Power 
Point por Lucas Ospina. Resulta que si se quiere hablar de culpables 
entonces también lo son Maria Clara Bernal y la Universidad de los 
Andes, un ente que creo que sólo existe en el timbre de la papelería 
porque en un acto de fe creo firmemente que detrás debe haber per­
sonas, de esas que tienen un nombre y una cédula. De esas que son 
artistas y ciudadanos.
 Pensándolo bien, corrijo la palabra que acabo de utilizar, no son 
culpables, son irresponsables, de la misma manera que un estudiante 
que no lleva una tarea, o que saca excusas para no presentar trabajos. 
Para ello basta recordar una de las acepciones del término curador, 
que tomo del Diccionario Enciclopédico Salvat y que hace referencia a 
este término en el área del derecho, área que supongo conoce el Señor 
Medellín y la Universidad de los Andes:

Curador. Persona nombrada por un juez para representar y defender los 
derechos de un menor en un pleito.

 Dada esta definición, que creo es la más apropiada para esta oca­
sión, fue inevitable preguntarme ¿dónde estaban los curadores de esa 
exposición cuando retiraron la obra de Wilson Díaz? Mejor dicho, 
¿dónde estaban cuando era necesario representar y defender los dere­
chos de alguien en un pleito? Y no me refiero únicamente a Maria Cla­
ra Bernal y Karen MacKinnon, quienes solamente debían cuidar de los 
intereses de sus artistas, sino también a la labor de curadores que de­
bió haber ejercido la Universidad de los Andes y su Departamento de 
Artes y Humanidades, a quienes les corresponde representar y defen­
der los derechos de sus integrantes, de sus profesores, de representar 
y defender los derechos mismos de la palabra Universidad, un lugar 
que se supone está hecho entre otras cosas para poder decir cosas.
 Pero desde pequeños a los artistas nos enseñan a no tener respon­
sabilidades, nos enseñan que somos un campo autónomo y hasta cier­
to punto alejado de eso que llaman “mundo real” y que las posiciones 
que adoptemos deben ser dentro del marco del arte, deben ser gestos 
como romper flores o escribir textos o asistir a conferencias. No nos 
enseñan que existen otros medios, como por ejemplo las tutelas o los 
derechos de petición, que si bien no son “performances” también son 
acciones que dicen cosas, que defienden cosas y que hacen que hacer 
arte o curadurías o escribir o asistir a charlas sean cosas válidas, sean 
acciones con sentido, necesarias y pertinentes.

Yo asistí a una charla donde, como siempre, asistían muchos artistas, 
sólo uno hablaba, después escribí un texto.

—Gustavo Niño
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enviado a hojagonzalez@gmail.com por Federico Parra

statu quo
            

o encuentro intemporal con Linda Nochlin

  –…Botticelli, Caravaggio, Ticiano, Rafael, 
Leonardo, Rembrandt, Miguel Ángel, Velás-
quez, Vermeer, Cézanne, Degas, Gauguin, 
Matisse, Manet, Monet, Picasso, Renoir, Van 
Gogh, Miró, Magritte, Klimt y tantos más. 
  –¿Y mujeres? –me pregunta la maestra No-
chlin. 
  –Tal vez Frida Kahlo sea la más importante. 
Debe haber muchas más pero no recuerdo 
sus nombres.
  – ¿Ninguna más?
  – No. No es mi especialidad pero las debe 
haber.
  – ¿Por qué no ha habido grandes mujeres 
artistas? –dice Nochlin casi exclamando.
  – De que las hay, las hay –digo en tono de-
safiante–. 
  – Ignorante no eres pues nombras a grandes 
hombres de la pintura. Deberías conocer 
también algunas artistas –hace énfasis en 
“algunas”–. Entonces ¿Por qué no ha habido 
grandes mujeres artistas?
  Como quien quiere salirse con la suya le 
respondo con palabras prestadas que no aca-
ban sirviendo de mucho:
  – Sé que aceptas la premisa de que todos, 
hombres y mujeres, somos seres iguales. 
  – Sí. 
De seguro iba a decirme algo más, pero esta 
vez me apresuré y continué con mi plan.
– Siendo así, tampoco podría…
Me arrebató la palabra terminando mi frase 
como quien completa un refrán.
  – haber grandes hombres artistas. ¡Pero no 
es el caso! 
  – Es cierto, entonces lo que falsea es el pa-
radigma moderno de la igualdad de géneros, 
los hombres somos históricamente más ca-
paces que las mujeres –dije. 
  – No. Pero has dado a punto con tu proble-
ma que te lleva a contradecir “tus premisas”. 
  – ¿Históricamente? –pienso en voz alta. 
Un momento de silencio. Ella se lo esperaba. 
Lo interrumpí diciendo:
  – Claro que históricamente los hombres 
y las mujeres no han jugado los mismos 
papeles en la sociedad y que por eso no han 
tenido las oportunidades de desarrollarse 
intelectual y artísticamente… Pero eso no 
impide que no haya habido grandes artistas 
mujeres. 
  – Ni los negros, ni los que sufrían de discri-
minaciones –me interrumpió tardíamente–. 
Pero es correcto cuestionarse las raíces de la 
pregunta. ¿Por qué no ha habido? 
  – ¡Dije que de que las hay las hay! Pero no 
las conozco –digo en tono un poco más sere-
no de saber que no se trata de una posición 
feminista.  
  – He ahí el problema. ¿Y si eres ajeno a ellas 
entonces es porque no ha habido grandes 
mujeres artistas? 

  – O porque no me han sido conocibles –digo 
cayendo en razón de su justa intención.
  – Se puede deber entonces…
  – A la forma en que se nos enseña la historia 
del arte –esta vez soy yo quien interrumpe. 
Ella no tarda en añadir como jugando a llegar 
a un consenso, más propio de ella que mío:  
  – Por lo tanto a la forma en que se ha escrito 
su historia. Escrita en su mayoría por hom-
bres. Y bien sabes que el arte entra a todo el 
cuerpo por los ojos. –Continuó. –Por lo que 
todo el arte que conocíamos hasta cierto 
punto era secuela de un proceso selectivo del 
hombre.  
 Algo, quizás el tratar de situarme en el 
tiempo, hizo que se cambiase el rumbo de la 
conversación y que me hiciera dudar, cuestio-
narme, tal vez criticar su posición. El tema de 
la conversación cambió también. Más adelan-
te de repente se produjo una frase con la que 
estuve completamente de acuerdo:
 Decía algo parecido a que los problemas 
persisten y no tienen respuestas sino rein-
terpretaciones en el tiempo. Seguido, un 
silencio muy reflexivo. 

—Federico Parra

arte y poder 

Lunes 14 a viernes 18 de abril
G 104

6 a 9 p.m.

[El ciclo tiene un costo de $10,000.oo pesos para 
toda la semana y la entrada es gratuita para estudi-

antes con carnet]

 cronograma
 
Lunes 14
6:00 p.m. 

Montserrat Albores, Curadora. Ciudad de 
México.

7:15 p.m. 
Lucas Ospina. Artista y profesor asociado de 
la Universidad de los Andes. Conferencia Los 
diplomáticos del Sur

 
Martes 15
6:00 p.m. 

Cordula Daus, Artista y curadora. Editora de 
documenta 12 magazines (2005-2007).  Confer-
encia ¿Cómo queremos ser curados? - Reflexiones 
entorno a documenta 12

7:15 p.m.
Monseñor Juan Miguel Huertas. Catedral Pri-
mada de Bogotá.

 
Miércoles 16
6:00 p.m. 

Nico Israel. PhD en Teoría crítica. Profesor de 
Hunter College. Nueva York.

7:15 p.m. 
Aquiles Arrieta, Abogado, Exmagistrado 
Auxiliar de la Corte Constitucional y profesor 
Universidad Icesi. Bogotá.

 
Jueves 17
6:00 p.m. 

Carlos Duque, publicista y fotógrafo. Imagen 
de las campañas políticas de Luis Carlos Galán 
y Ernesto Samper.

7:15 p.m.
Gregory Lobo. PhD Literatura (Teoría cul-
tural). Conferencia Arte y Poder: Reflexiones 
Pesimistas

8:00 pm. 
Víctor Manuel Rodríguez Director de Arte, 
Cultura y Patrimonio de la Secretaría Distrital 
de Cultura. Bogotá.

 
Viernes 18
6:00 p.m. 

Víctor Albarracín Artista y miembro de El 
Bodegón. Bogotá.

7:15 p.m. 
Antonio Caro Artista. Bogotá.

 

 

el arte moderno

Impresión de paz en el patio,
Vídeos piratas de la guerra del Líbano
Y cinco machos occidentales
Discutiendo sobre ciencias humanas.

—Michel Houellebecq

[del libro Renacimiento, 2001, Acuarela Libros]
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enviado por un lector del libro “PARA SABER VER”

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Natalia Azuero

“....La época de Klimt (1862—1918) y Schiele fué también la época de 
Freud, Kafka, Hesse y Hitler, aunque este último se halla entre los 
alumnos no admitidos a la escuela de arte de Viena, donde por el con­
trario Schiele sí consiguió entrar.
 A este propósito se me ocurre espontáneamente que, si Hitler hu­
biera sido admitido en la escuela de arte, quizá hubiéramos tenido un 
pintor más y un dictador menos, y el curso de la historia tal vez hubi­
era sido distinto.”

—Ettore Maiotti

muestreo
evento organizado por los estudiantes de la clase curaduría 
y eventos que invita a estudiantes de arte de la Universidad 
de los Andes a participar en una exposición 

inauguración jueves 24 de abril, 7 p.m.

24 de abril al 2 de mayo, 2008

sala de exposiciones
edificio julio mario santo domingo
calle 21 # 1 —20




